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by Hakel

CAPITULO XXVI
"Mi querida vieja Londres"
La fría mañana, sorprende a los pasajeros del Lusitania arribando a Londres. El cielo, cubierto de grisáceas nubes y espesa niebla, les da la bienvenida. Desde cubierta Candy recuerda su primera llegada a la vieja ciudad. En aquel entonces acompañada por George, fue recibida con mucha alegría por Archie y Stear. Hoy, la bienvenida se la da esa ciudad a la que poco conoce, pero a la cual, le tiene un cariño infinito.
· <pensando> - Londres, mi vieja Londres, cuántos recuerdos atesoras para mí… Cuando partí, lo hice en busca de un amor que ahora he perdido para siempre. Pero también lo hice, buscando mi camino. Y sabes, lo encontré y fui feliz durante el tiempo que duró. Allí, también encontré a Albert, mi amigo de toda la vida. Mí príncipe. Ahora, vuelvo a ti buscando seguir un camino ya trazado. Un camino donde sin duda, habrá muchos obstáculos que cruzar, un camino en el que, si caigo, tendré que levantarme y continuar caminando. Y ahora, regreso al lado de mi familia, de Albert… Recíbeme Londres, y guarda para mí una nueva vida.

Con estos pensamientos desciende del Lusitania con la mirada tranquila y una bella sonrisa adornando su rostro. Del brazo de Albert, pisa nuevamente Londres, dispuesta a dejar de lado los sinsabores amargos de un pasado que ya no volverá. 

A unos cuantos pasos, un par de carruajes con finos corceles les esperan. Klin y Poupée esta vez van en brazos de Dorothy y Emma, damas de compañía de Candy y Patty. Mientras Albert, Candy, Patty, Archie y la Tía Elroy se dirigen a uno de los carruajes, George y las doncellas se dirigen al segundo. Al subir, una risueña Poupée atraída por el bullicio de la gente escapa de brazos de Emma.
A unos metros de distancia, un joven de cabellos castaños y ojos claros, entre azul y verde mar, al lado de su padre, observa las aguas quietas, que, en pequeños oleajes, golpean el puerto con casual anhelo.

Richard: - Pero vaya, qué hace una mofeta en el puerto?

Terry: - Seguramente esperando a su dueño, no crees? - <ríe> -

Richard: - Sí hijo, no dudes que su dueño viene en el barco -<ríe> -

Terry <pensando>: - Es tan graciosa, se parece a Poupée. Albert, dónde estarás? Estarás con Candy?

Emma: - Pero Poupée, qué haces aquí, anda, vamos - <cargándola> - nos esperan.

Richard: - Así que usted es la dueña de esta graciosa mofeta?
Emma: - Oh, no Señor! Pertenece a mi patrón. Disculpe si lo ha molestado, no volverá a suceder. Con su permiso, nos esperan.

Terry: - Vaya, seguramente un millonario y sus excentricidades. Aunque, bueno, Albert tenía una mofeta, y casualmente también se llamaba Poupée.

Richard: - Albert?

Terry: - Oh, si, un viejo amigo que conocí aquí en Londres. Hace algún tiempo enfermó de amnesia y gracias al cielo, llego donde Candy. Aunque ellos dos, se conocieron mucho antes de que yo los conociera.

Richard: - Espero algún dia poder conocerlo. Pero no hables de millonarios con mascotas raras, que tu prometida tenía un coatí, cierto?

Terry: - Klin!, es precioso y tan tierno. Creo que es el único que nunca se ha alejado de Candy. 

En ese momento, Terry recuerda, con los ojos cerrados,  a Candy y a Klin en el Colegio San Pablo. Al alzar la mirada, una figura conocida se clava en su vista.

Terry: - Pero… Candy!

Richard: - Cómo dices?

Terry: - La chica en ese carruaje, es Candy!

Richard: - Tranquilo Terry, puede que la hayas confundido. ¿Qué haría Candy en el puerto? Creo que tienes tantas ganas de reencontrarla, que ya la miras por todos lados.

Terry: - Pero… el carruaje en el que se fue la muchacha con la mofeta era igual a ésa. Pudiera ser que Candy al regresar con su familia, haya traído aún con amnésia a Albert y aún lo esté cuidando. Entonces, si fuera así, esa mofeta, es la mofeta de Albert y esos carruajes, de los Andley, no crees?

Richard: - Vamos Terry, ya  hasta te creaste toda una historia alrededor de los carruajes, una chica y una mofeta. Será mejor que regresemos ya.

Y así, Terry abandonó el puerto, con el corazón agitado y lleno de emociones. Quizá su padre tenía razón. Tanto era el deseo de volver a tenerla cerca, que habría imaginado que la chica de aquel carruaje era su pequeña pecosa.

Mientras tanto, Candy, ajena a los pensamientos de Terry e ignorando lo cerca que estuvo de él, mira a través de la ventanilla del carruaje las calles sin fin de su querida Londres. Albert, toma su mano y la acaricia, dándole, en ese gesto, la seguridad de que siempre estará a su lado.
Conforme avanzan al ligero galope de los corceles, Candy se maravilla nuevamente, cómo aquella primera vez que llegara a la vieja ciudad. 

Al pasar por la llamada Torre de Londres:

· Pero Albert, son esos cuervos? ¿Qué hacen sobre la torre? ¿Cómo es que los dejan estar allí?

· <ríe> - Pues allí viven pequeña. Una antigua tradición dice que, mientras los cuervos permanezcan en la torre, Inglaterra estará a salvo de las invasiones. Incluso se les mantiene con fondos gubernamentales.

Elroy observa a sus sobrinos, una ligera sonrisa de satisfacción se asoma en su rostro, para después dejar escuchar un suave suspiro.

· <pensando> - William, se bien que Candy es toda tu felicidad. Has compartido tanto con ella, y ella, te ha brindado tanto,  que estoy dispuesta a hacer de ella una dama perfecta, desde luego, sin que pierda esa libertad y esa soltura que tanto te enloquece. Sé que serás feliz a su lado. Mi promesa, es ayudarte a que Candy se fije más en ti y que reconozca también lo que siente. Haré que ella, lleve el apellido legítimamente, y no solo por la adopción.
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